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1 INVASOR EN EL NORTE P M e P o r o s o  a r r u in a  a  lo i  p u e b lo i
Cón el alma desgarrada vemos como el invasor echa sus garras al 

lorie, arbolando la bandera del ejército italiano. ¡Vergüenza y oprobio
sí! Ahide Europa y de Norteamérica!

ello. [ 1 Los héroes que en Santander han rendido su vida por ta Libertad y
españoles-^fl Independencia de su patria no han podido impedir el avance de todo 
Leyes— sai^^ ejército que, al igual que en Abisinia, quiere someter a España en 
1 qué fie esclavos.
ú dices sê  Pueden sentirse org'íi//osos ¡os traidores que en España, para aptas- 
s a os j República, nos venden al extranjero. Pueden, sí, los m al nacidos
n de man J®^**” ^* ^ traidores d la tierra en que nacieron, gozar tan criminales vic- 

jtor/as obtenidas sobre los cadáveres de los nobles hijos del pueblo, pero 
n demostrkue gocen a prisa, porque el triunfo es del que ríe el último y los últimos 
;ro son diíín reir serán los que a cosía de tanta sangre arrojaremos de España a 

sutileza, \>dos sus invasores.
Reiremos los últimos, porque late en nuestros pechos un ideal reden- 

mos que yj- que alienta n los cientos de miles, cuya roza no se extingue por mU' 
aliada— tie jjQg que sean los aviones, los cañones y los carros que lancen contra 

osolros.
Los golpes del invasor pueden amedrentar a los cobardes que lachan

La guerra 
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>y. Hasta

, Repnblica sienten por cada galpe un amar más encendido a la causa hinÓDÜco los Ü nuetusZs a e Z Z  para é l-d e  las fuerzas
ne defienden y el odio a los invasores será cada vez mayor y sólo podrá pn̂ îyios Estados fascistas extranjeros que vienen a establecerse en España. Esta
Dañarse cuando se haya recobrado la Independencia del pueblo. r> <•- j  i uerzi tiene ana i megjhle restil j i  miteriil, pero no le sum mjral; p->r el

amarada, 
IMBRO R.

Y-

A l cabo de más de un año de guerra nadie podrá decir que, desgastada po r 
la lucha, nuestra potencia militar ha disminuido. Por el contrario, es evidente 

. , para todos que cada día ha crecido esta potencia g que la que tenemos hoy es
E l fascismo es una que se dice superior a la de todos los momentos pasados. Siguiendo esta marcha, nuestra 

doctrina totalitaria. Aquel exabrup- capacidad guerrera de mañana será superior a la de hoy. Mientras luchamos, 
to de todo dentro del Estado, nada forjamos el instrumento de la victoria. Es condición deUarácter español que, 
fuera del Estado, se ha ido verifican- con asombro de extranjeros fríos y calculistas, piensa mientras habla, 
dopaalatinamenteen los países mo- En el principio no había ejército y apenas había armas. Y  el pueblo sin 
ZOS de Europa, retrasados por una organización se bastó para infligir las primeras certeras derrotas a un ejército 
historia lamentable y resentidamen- sublevado cautelosamente tras larga preparación y en el momento por él elegí- 
terecargadosdedeseosinsatisfechos. Hoy aquel puebh está en orden de combate. Tiene una instrucción, una 
Todo o nada; muy moceril, muy disciplina y un armamento eficiente. En tanto forjaba esta realidad, ha perdido 
adolescente: lotal nada. Porque lo terreno, ha perdido ana buena parte de su sangre; y sin embargo, nadie negará 
que el fascismo trata de apresar ganado en fuerza y en capacidad para manejarla,
totalmente también, es la nada: por £g evidente que el enemigo también ha acrecentado su fuerza. ¡Ah, si no

,¡awenle por el pan y la soldada: pero los hijos leales de España y de ^ ^ rZ u z ln d o Z lT s í  m o n Z  P'” '

oayarse cuando se haya recobrado ¡a Independencia del pueblo
Acusamos el golpe del Norte porque nos afecta en lo rrás intimo de 

uestro ser,- pero ese dolor nuestro no será jamás de angustia como el de 
quel rey Boabdil; es el dolor de venganza, de guerra sin cuartel.

Es de promesa y de juram ento de sufrir cuantos golpes vengan; de 
tporiár, si es preciso, hambre, sed y miseria, de m orir en ríes de sangre 
asta que aquellos de la nueva generación, salvada de los escombros, 
uedan clavar en las cumbres que hoy dominan ¡os invasores la hande- 
I de ¡a Libertad, cada día más querida por los que antes que esclavos 

tiranos y de extranjeros lo prefieren toro, hasta la muerte.
La vida sin dignidad, sin honor n i Independencia ¡para qué ¡a que- 

•mosl ' .
¡V iva la Independencia de España!
¡V iua la República!

Como no tiene nada que hacer ^contrario, la quita, como evidencian las disensiones violentas en el campo ene- 
su vacia mano, le queda la acción migo. La fuerza de ellos, en su crecimiento material, está sujeta a medida: la
pura: la guerra. La guerra tam- l̂uesíra, en el aspecto'de su crecimiento moral, está abierta al infinito, 
bien total: ametrallando mujeres y En la ponderación de estos crecimientos está el porvenir. Seguro de él de-
niños, porque forman en los. ejérci- be sentirse el pueblo que, no.siendo m is que pueblo, realizó aquella epopeya 
ios del enemigo la parte más sensi- ¿g¡ pasado. Debe sentirse seguro, pase lo que pase. Por encima de las trai- 
ble de su retaguardia. Todo total- dones y de los abandonos de los’hipócritas rectores del Derecho internacional
mente: la crim inalidad total, es de mantenga el motor magnífico del crecimiento de su capacidad militar y moral
Cir, fiiosófica, erigida en sistema y y marchará por-una línea más eficiente que la que dé al enemigo triunfos oca 
aplicada metódicamente. ¿ P a r a  sionales. 
qué? Para totalizar la tierra mon- Y mientras, vamos del brazo del tiempo, que hemos quedado en que tra- 
dándola totalmente de humanidad, baja con nosotros. El etror en el cálculo del tiempo puede ser fatal para núes.

P m

si ello fuera menester para el impe­
rio  de las palmas vacías.

La  guerra tan inciv il que sobre 
nuestro suelo han encendido con 
mecha larga, es la tercera aplica­
ción de este totalitarismo aterrador 
de la nada.

Primero contra Bélgica; luego 
contra Abisinia; ahora contra Es­
paña; siempre totalmente contra

tro enemigo, pues en el horizonte aparecen los nublos de la tempestad y pue, 
den precipitársele vientos contrarios.

indefensos o débiles.
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y  cada*' vez extremando increí­
blemente la consecuencia filosófica, 
el vesánico ensañamiento S i hubo 
en ¡a guerra Europea algún ideal 
noble, filé la decidida voluntad de 
purgar, de lim piar los intestinos de 
Europa de toda vesánica inclina- 
ción sistematizada. Pero luego E u ­
ropa m iró con ojos cansados la 
faena italiana en Abisinia.

Europa, rfn poco petulante siem­
pre, si comprendía a los Abisinios 
dentro del género humano, no cre­
yó nanea, por ejemplo, que tuvie­
ran nada que ver con el género in-

Todos los Comisarios deben comprender que desde 
el punto 7  hora que han sido designados han dejado en 
sus funciones de tales Comisarios, de pertenecer a un 
Partido, Grupo, Sindicato o tendencia determinada, para 
convertirse en mandatarios de todo el pueblo, de todo el 
Frente Popular, de todo el Ejército republicano, y  su m á­
xima preocupación ha de ser la de despojarse de todo 
sectarismo, incluso de toda preferencia legítima para en­
carnar el espíritu, el ideal y  la disciplina común de cuan­
tos combatea por la Libertad y  por la República.

JU LIO  A L V A R E Z  D BL V A Y O
Comisario General de Guerra

H O G A R  D E L  M A R I N O
Anteayer, jueves, disertó brillan- el auxiliar naval del buque «To fí-

temente en el Hogar del Marino

m 4
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glés. Y los españoles sabemos que conocieron a la Junta de Burgos y 
los Pirineos siguen en su sitio. se reconocieron a sí mismos en la

Alemania e Italia reconocieron reconstitución del hecho, como sus 
de hecho a la llamada Junta de coautores. Reconocimiento tan in- 
Bargos. Reconocimiento del hecho útilmente revelador como el desna- 
o reconstitución del hecho. Como darse de una prostituta: se le tras- 
en los crímenes policiacos. S i el fas- laclan, tras las abanderadas sedas, 
cismo resulta formalmente cinismo hasta la punteada mella de sus y  media dé la tarde 
puro, es porque materialmente no huesos.
es otra cosa que puro cinismo. Re- E. I M A Z  ^

ño», camarada Juan Mari, que apo­
yó sus exhortaciones a la eficiencia 
y  a la disciplina con argumentos 
basados en sus conocimientos his­
tóricos, que hicieron singularmente 
amena su charla.

La segunda parte de su confe­
rencia tendrA lugar el próximo jue­
ves, día 2 de septiembre, a las cua-

|0
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C u s r r c í
Lá guerra es una enfermedad 

del hombre, que se traduce en ri- 
Sas y  choques entre los mismos, 
medio que se utiliza indebidamen* 
te para dirimir las cuestiones que 
surgen entre los hombres y los 
pueblos, nacional e internacional­
mente, lanzándose unos contra 
otros con furor fratricida, donde la 
barbarie hace su trjste e inhumana 
aparición en preporciones conside­
rables.

La injusticia social, la ambición 
capitalista, los odios raciales y  el 
fanatismo religioso, son los facto­
res predisponentes de esos estados 
morbosos de la sociedad humana, 
lo  que da por resultado un dese­
quilibrio y  perturbación en el 
normal desenvolvimiento de toda 
actividad humana, que no se reñe­
ra a industria de guerra.

Tal desequilibrio no radica en 
la Naturaleza, puesto que ésta es 
ifflparcial en el reparto de la ri­
queza que nos brinda la misma a 
los distintos pueblos, para cuyo re­
parto no establece distingos ni 
privilegios de clase. Su balanza es­
tá siempre en el fiel de la misma, 
como debe estarlo el de la balanza 
de la Justicia, pues en la fecundi­
dad de nuestro suelo se hallan to­
dos los medios de nutrición ani­
mal y  vegetal, para hacernos partí­
cipes por igual, de los dones o 
productos de madre Naturaleza, 
sin distinción de razas, color ni 
pueblo.

Las guerras son producto de la 
voluntad humana.

Se produce tanto mal porque no 
todos los hombrea alcanzan igual 
grado de elevación espiritual y al­
teza de miras y sentimientos, de­
bido a las diterencias estructurales 
del organismo humano en unos ca­
sos, y  en otros, tienen su forma­
ción en la falta de educación social 
y  moral de los pueblos.

Lo cierto es que. Jos pueblos, 
presa de la fiebre fraticida de des­
trucción de tcdü lo bello que de­
bemos a la Creación y a ,1a mano 
del hombre, no siielen poder fre 
nar su voluntad orientándola por 
los verdaderos cauces de la Justi­
cia y el Derecho, y ello es debido 
a que hay ser humano tan infeliz, 
que no tiene más inteligencia que 
un chimpancé, resultando así que 
la mayor parte de los hombres son 
ciegos instrumentos del instinto, 
por carecer de cultura suficiente y 
dejarse llevar de las pasiones hu­
manas, que trae aparejado consigo 
las guerras, traiciones y demás des­
gracias que añigen a la humanidad 
cuya redención es obra del trabajo 
social de los pueblos, para oponer 
la virtud ai vicio, Ja Libertad y la 
Justicia a la tiranía y al oscurantis­
mo la cultura y  el progreso indefi­
nido, que brinda a I¿* humanidad 
un porvenir y  bienestar más justo 
y equitativo.

sospechamos que Ruskin quiso in­
yectar un poco de moral, pero claro, 
una moral del tipo fascista, una de­
generación depauperada de la verda­
dera Moral, pues el llamar Moral y 
por ende Virtud a una manada de lo­
bos que pronto arrasarían y. destro­
zarían montones de seres humanos 
para adquirir el derecho <de con­
quista» del área de tierra que pisaba 
el infeliz por derecho propio de exis­
tencia.

Como punto a todo esto, -que no 
deja de ser una divagación más o 
msnos, espero que la tarea de eulti- 
varnos que han emprendido los ca­
maradas del Hogar del Marino no se­
rá tan enortne como para que en una 
deias cultas confereneias se nos ex­
plique algo de este problema tan 
complicado e interesante á ver si po­
demos apreciar con su real valor las 
palabras del orador romano DULCE 
ET DECORUM PRO PATRIA  MO­
RI, que buena falta nos hace.

X. M.

R. L A D IB L A R R O
A bordo detcrucero «Libertad»

22 de Agosto de 1937

RUEGO
Diariamente leemos en ios diarios 

de guerra frases que no damos a ellas 
la importancia que por sí solas tie- 
aen,‘ por ejemplo: Nuestras tropas 
acrecentan su moral... El enemigo ve 
derrumbarse poco a poco y a glan­
des pasos su poca moral. La moral 
combativa de nuestros soldados es 
cada día más grande,' etc., etc., y al 
hacer un pequeño examen de .estas 
frases, he caído en la cuenta de que 
no sé lo que es moral militar y me he 
preguntado a mí mismo sin que haya 
hasta ahora obtenido respuesta sa­
tisfactoria, y e l caso'es que esto de 
la moral debe ser un factor impor­
tantísimo en nuestra guerra; y así, 
preguntándome, be dicho: ¿Será M o-. 
ral una fuerza Física? ¿Quizá Patoló­
gica? ¿Eugenésica? ¿Qué querrá de­
cir Moral? Y a varios compañeVos he 
preguntado lo mismo y vi con pena 
que ninguno de mis interrogados sa­
bían contestar a mi pregusta, lo que 
me ha hecho pensar que todavía no 
sabemos localizar y mucho menos 
definir claramente un factor tan im­
portante como creo que es en nuestra 
^ e rra  la Moral, porque si contem­
plamos serenamente el horrible es­
pectáculo de la tierra española pisa­
da y martirizada por el despotismo 
prusiano, si pensamos en los niños y 
mujeres ahogadas en un horrendo 
mar de metralla y sangre, sí asistimos 
a la tragicomedia que las democra­
cias y el fascismo representan en 
nuestro querido suelo, escenario san­
griento para gloria de los siglos futu­
ros, si plisamos el dolor de nuestra 
Patria ametrallada por los aviones y 
ouceros acorazados alemanes, vemos

que hay una fuerza que sin hacernos 
inconscientes, nos anima y nos en­
ciende más y más hasta el acendra­
miento nuestro natural patriotismo y 
que esa fuerza no la sabemos analizar 
y enunciar aun siendo tan importante 
y, como en estas cirsunstancias es 
cuando esta fuerza se presenta, ten­
dremos en e&te espectáculo un am­
plio campo para estudiar el problema 
transcendental de la Moral-

Uno de mis interrogados respondió 
con una frase que quiso fuese origi­
nal; GOLPE POR GOLPE es Mo­
ral; yo creo que «Golpe por golpe» 
no es Moral, antes bien creo que es 
espíritu vengativo, y si bien es cierto 
que el odio engendra venganza y és­
ta, insaciada, engendra el odio y am­
bas el valor (al menos lo acrecentan), 
no cabe duda tampoco que este va-i 
lor, así adquirido, nos conduciría a 
actos de crueldad tanto más grandes 
cuanto más valor derrochásemos y 
así golpe por golpe, que, castellani­
zándolo un poco, sería «Ojo por ojo 
y diente por diente», caminariamos 
hacia el punto de convergencia de las 
líneas indignas de la conducta que 
afortunadamente no tienen nuestros 
combatientes, que traerían como con­
secuencia üD descenso del nivel mo­
ral que boy nos distingue de las hues­
tes fascistas y caeríamos en el fondo 
negro que cubre el corazón de nues- 
iros enemigos.

Nos encontramos, pues, ante el di­
lema de que no sabemos a ciejicia 
cierta qué es Moral, y por tanto no 
podemos interpretar justamente las 
frases de Ruskin, pues no sabemos— 
aunque lo sospechamos - que habrá 
querido hacer al decirle a sus oyen­
tes: -Y O  OS ASEGURO QUE LA  
GUERRA ES EL FUNDAMENTO 
DE LAS MAS ALTAS  VIRTUDES»;

dividir‘ a separar y debilitV'^¿í"ht- 
aoB de la unidad deben ser consi­

E « i

Se procederá contra 
quienes provoquen disen­
siones en la retaguardia

Copiamos a continuación la no­
ticia que ha dado la prensa rela­
cionada con una orden del Fiscal 
de la República, ordenando a todos 
los fiscales que procedan contra 
los que provoquen discordias y di­
sensiones en nuestra* retaguardia.

Esa circular confirma una vez 
más, la línea política trazada en 
las dotaciones de nuestra Flota y 
Base Naval de Cartagena, mante­
niendo a toda costa la unidad an­
tifascista sin preferencias ni distin­
ciones entre cuantos deben formar 
una sola familia unida por su mo­
ral, su obediencia y su disciplina 
en defensa de su patria invadida y 
arrasada por las hordas extranje­
ras.

Dice así: El fiscal general de la 
República ha enviado a todos los 
fiscales una circular encaminada a 
corregir ciertas actitudes. Dice en 
el escrito, que las circunstancias 
no permiten más .que una sola, 
unánime y férvorosa preocupación: 
la de vencer al fascismo, y  la.reta- 
guárdia debe hacer el sacrificio de 
sus. pasiones y de los intereses de 
partido de todo orden para que la 
voz del Gobierno pueda destacar­
se con enérgica autoridad y aunar 
los.esfuerzos generales. Los actos 
y las palabras que puedan tender a

derados como peligrosos. Las acti­
tudes partidistas llevadas aciertos 
extremos, que en muchos casos 
son evidentemente ilegíttimos, se 
ofrecen como singularmente perni­
ciosas e inoportunas en la trans­
cendental hora que estamos vi­
viendo, V as!, requerimos de una 
manera especial a Ibs fiscales para 
que cuando en los discursos o ar­
tículos políticos o difusión per la 
imprenta, sin que sea excusa el 
que hayan pasado por la previa 
censura, o en cuantos actos se ex­
citen cuestiones o discordias, se 
incoe el oportuno procedimiento, 
que según los casos habrá de ser 
tramitado por los Tribunales ordi­
narios o por «1  Tribunal de espio­
naje y alta traición.

Termina diciendo que espera del 
celo de los fiscales el exacto cum­
plimiento de estas instrucciones, 
cuya trascendencia no es necesa­
rio encarecer.

Las conferencias que por inicia­
tiva del Comisario político, cama- 
rada Félix Guerrero, dadas todos 
los sábados en el Cuartel de Mari­
nería, están tomando un aspecto 
agradable de verdadera cultura y 
educación, siendo parte funda­
mental la D ISCIPLINA,

En este acto van tomando parte 
algunos marineros, siendo verda­
deramente de gran emoción este 
último sábade, en la que empezó 
por la presentación del rnárinero 
Rafael Martín, que disertó s o • 
bre el tema de la disciplina, en el 
que pronunció algunas palabras de 
aliento para seguir la guerra a 
muerte contra el invasor, diciendo 
que las derrotas sufridas tiempo 
atrás, son de verdadero interés 
para la lección que hemos recibi­
do, puesto que las grandes derro­
tas sufridas por nuestra parte, son 
a causa de la indisciplina que an­
tes reinaba en nuestras filas, pero 
en los momentos que vamos orga­
nizando la Marina, el Ejército de 
tierra y nuestra potente Aviación, 
los pasos se le han cortado al ene­
migo; he aquí por qué tenemos que 
tener fe ciega en ios mandos; es 
vergonzoso que algunos compañe­
ros se rateen en las guardias, ha­
cen esto por falta de comprensión, 
porque si supieran que de nuestras 
guardias depende gran parte de la 
victoria, no se apartarían ni un so­
lo momento, Tenemos las últimas 
provocaciones de las manos fas­
cistas emboscadas en nuestras fi­
las, ante la provocación nos pon­
dremos en el puesto que.nos co­
rresponde siempre e n guardia, 
siempre alerta, para aplastar a 
nüestro enemigo común, resaltó 
los trabajos de descarga; diciendo 
que todos como un solo hombre 
estén dispuestos a trabajar las ho­
ras que se crean necesarias para 
que no les falte a los compañeros 
de trinchera lo más elemental. 

Terminó dando un ¡Viva la Re­
pública!
V Acto seguido habló el C.omisario 
político Félix Gurrero, pronun­
ciando palabras de aliento, pala­
bras que nos llegaban a lo más 
profundo de nuestro ideal, dijo: Ca­
maradas, es una satisfacción para 
raí vernos reunidos en lazo frater­
nal, lazo irrompible y de verdadera 
democracia sin. el menor reparo, 
del que está más bajo ni del que 
está más alto; de&de luego, diréis 
por qué existen unos más altos y 
otros más bajos, pero no cabe du­
da que en la sociea d humana ci­
vilizada y progresiva para poder 
vivir y funcionar un pueblo, no 
tiene más remedio que haber pla­
nos más altos y más bajos; estos 
espacios al no poderse ocupar por 
todos en un mismo punto, sino que 
hay que cubrir los distintos luga­
res motivados a que la sociedad 
por progresiva que sea, tiene que 
existir diferentes cargos de más o 
menos responsabilidad.

Explisó cómo s 8 transformó 
nuestra guerra civil en una guerra 
da independencia, cómo los impe­
rialismos fascistas desean nuestra 
España republicana, sobresaltó los

intereses capitalistas en
patria y desenmascaró a los
por su independencia no se potij^os h 
al lado de nuestro Gobierno legj^men 
mámente constituido, quitó la t^ iro  
reta que cubre a los indiscipü^^gs 1 
dos, a los que constantemente pr^ealií
vocan en nuestras líneas nuev¿e no 
incidentes entre la oficialidad ,ŝ caro 
marinos, y entre otras cosas, di¿d q 

La voluntad del pueblo no E 
de, la voluntad de nuestro heroij^ooeí
heroico pueblo español se está je tiro 
niendo a prueba, prueba que |e, en 
querrán jamás ya probar ios rtiLj ce 
cenarlos ducistas e hitlerianos. Liemá 

Recuerda los tiempos del látlánco 
y la pun-ta de la espada; recuer^y di 
a la disciplina antigua fundada ^ban 
el terror y la muerte y la disciplijal reí 
impuesta por nuestros propios sus pr> 
timientos, porque comprendenlfp'a 
que una disciplina emanada fencia 
nuestro i.ieal no debe, ni es, qtrotra

mp

liba

sea a la fuerza, que sea ‘contra! 
a nuestros ideales, porque tod 
nuestros corazones, todas riuest 
fuerzas están dispuestas a dar 
muerte por las libertades de nu 
tro suelo, comparó, si estamos d 
puestos a dar nuestra vida. ¿ 
estaremos más dispuestos a cre§”  ̂
una verdadera disciplina demoerF̂ ®"̂  
tica, por el convencimiento 
nuestros ideales? pr 2

Terminó diciendo: Y  por últin 
yo os pido con toda mi alma q 
divulguéis esta necesidad ent 
todos vuestros compañeros 
puesto que criticar y censurar a 
tos que nacen dei corazón de 
esencia más progresiva, que es 
que se siente toda concienc 
limpia y sana de toda pureza, ci  ̂
esto termino, con un viva que u 
corresponderéis todos: jViva la Rff ‘ 
pública, viva la Marina, viva 
Progreso y la Cultura!

A l sentirse emocionado un coaf  ̂
pañero marino, Francisco Lua|®' 
Morcillo, dijo: Que se regocijabajf 
encontrarse tan hermanado con 
oficialidad, puesto que la disciplin 
el respeto y la obediencia no pu 
den ir juntos si no hay plena 8 
monía entre la oficialidad y la rn 
rinería; resaltó al avance en 
progreso de la guerra que hera 
dado a consecuencia de nuest 
verdadero espíritu y  temple de 
victoria. ' f  ‘

Dió a conocer el por qué tanrtp' 
interés en que se unieran más 
más los mandos a la marinería; ( 
jo que seria muy posible que C( U 
este método de disciplina y org s 
nizaeión diéramos la batalla defíi 'b 
tiua a nuestros invasores. Termi 
dando vivas a la Disciplina, a 
Cultura y el Progreso. ,

Estas confereóciasse siguen c< 
el mayor interés, puesto que el) 
son las que educarán moral y pfl 
ticame a una gran parte de I 
marinos del Cuartel.

Co

m(

ra

¡Viva la Cultural 
¡Viva el Progreso de Nuest^*'

Marina!
¡Viva nuestro 

Victofla!
Gobierno

Ayuntamiento de Madrid



en LA ARMADA

Qt.A
po,lo= blancos remolcados que ñor- 

bierno l e v e n t e  se usan er. los ejercicms 
quitó la J t¡ro  naval no tienen las condi- 
i " ‘íis=ipli2nes necesarias prra representar 

itemente Realidad del combate naval, por 
neas nue,■  „o se les pueden proporcionar
ofioialidaj,,'cambios de rumbo y  develo-
s cosas, « ¿ d  que realiíaria el tuque eae- 
uebio no » o  El entrenamiento de las do- 
estro herrones en el uso de las estaciones 
ol se está^tiro modernas tampoco es pos.- 
ueba que ¡e en la forma conveniente, en el 
bar los nte contra blancos remolcados, 
itlerianos. Uemás, la observación, tanto del 
ros del látíaoco como de los impactos, es 
da; recueiu'y distinta cuando se tira contra 
i fundada Sbarco, en vez de un blanco ñor- 
V la discipliZ remolcado. Por estas razones 
1 propios s j  principales Marinas que pob 
.mprendenipiá experiencia conocen la defi- 
______j_  •„ Af, los eierciqios de tiromanada fncia de los ejercidos de tiro 

ni es, qfctra blancos remolcados y las 
la ‘oontraifcresas que se experimentan al 
urque todfir contra barcos en la realidad.
ias nuestrW combate, han adoptado buques.
as a dar |ncos con movimiento propio y 
les de nuifian decidido a este experimento 
estamos dique los gastos que se invierten- 
I vida, ¿«tal barco se compensan con ex- 
Btos a cr J o  oon el rendimiento incompa- 
la dsmocjlemente mayor de los ejercicios 
íimiento :on la gran ventaja de acostum- 

ir al personal a las condiciones 
’■ por últin los del combate que supone el 
li alma q ’  contra un buque de rnovimien- 
sidad ent libros  ̂ con velocidad y rumbos 
ipañeros ■ :‘ables a voluntad. Y  no sola- 
:ensurar a ote para el personal qbe inter­
razón de 00 e.ix el tiro, sino también para 
r,' que es mando del barco significan los 
. concienc r̂cicios contra buques - blancos 
pureza, o a escuela de táctica imcompara-
nva quei i, tanto respecto a los movimien-

¡Viva la RP «íol propio barco como a la­
ta, viva Impenetración con el jefe de tiro.

barco acostumbrado a tirar con­
do un COI# tin buque-blanco llevará en el

;ÍSCO LUC
sgocijaba 
nado con

mbate una ventaja decisiva sobre 
adversario que no lo esté.

Como buques-blancos ■ las prin-

idisciplir Marinas han aprovechado

:ia no pu 
/ plena i 
ad y la m 
ince en
que
de nuest 
mple de

orazados antiguos dados de baja 
iro cuyos cascos y máquinas aún 
;aban útiles. Para su aplicación 
mo tales bnques se les ha quita-
) todo lo que no era necesario
Ta el nuevo destino del barco; en 
imer lugar y por razones de es- 

fcilidad las partes inútiles de las 
qué tanwperestructuras, cerrándoles todas 
an más í escotillas, portillos, lumbreras y

rinería; ( de casamatas y mejorándo-
3 que c( 5 la subdivisión de compartimien-

la y org s estancos debajo de línea de. 
alia defíi 'tación. A l mismo tiempo se re- 
s. Termii n̂ó de corcho todos los compar- 
)lina, a nientos vacíos con el fin de man- 

ner a flote el barco, aun con ave- 
siguen Ci graves debajo de la línea de 
que qH ítación. Además, como el corcho 

Drai y pfl ¿e se mete en los buques no es 
rte de I eficiente para compensar el peso 

mat^ial que se quitá, C9mo la 
Pillería, torres, blindaje, etc., se 

con agua para conservar 
Aproximadamente la línea de flota- 
‘•ón normal. Este lastre sirve ade- 

pará el caso de que el barco 
^ on ejercicio de tiro, i^ciba un 

^Pscto  debajo de la línea de fío-

k
YdT uno o vanos compar­

timientos de agua, si no hay posi­
bilidad de repar la vía de agua 
instantáneamente.

Además,* para compensar esco­
ras del barco, que se produzcan 
por vías de agua poco considera­
bles en una banda, llevad .los .bu­
ques tanques ’de trimado con una 
instalación de achique.

Para evitar el peligro de incen­
dios de petróleo o en la sentina 
mientras no vaya tripulación a bor- 
do* llevan los buques, dispositivos 
de extinción de incendios, dispues­
tos en tal forma, que automática­
mente se pongan en funcionamien­
to en caso necesario.

Se pi^ocura desde Inego que las 
consecuencias de los impactos nor­
males no puedan ser muy graves. 
En los ejercicios de tiro se usan 
proyectiles especiales que tienen 
las condiciones balísticas iguales 
que los de combate, y  qu€, en 
cambio están construido de modo 
que no puedan producir desperfec- 

. tos graves ai barco. Las espoletas 
de los proyectiles son de alta sen­
sibilidad para que se efectúe la ex­
plosión antes de que el proyectil 
choque contra la cubierta protecto­
ra, permitiendo el material del pro­
yectil que este se rompa en pe­
queños pedazos al ocurrir la explo­
sión. Lo importante es que se em­
pleen proyectiles que produzcan 
los desperfectos más pequeños po­
sibles al barco y que no puedan 
perforar el blindaje ni entrar en 
las partes del barco, situadas deba­
jo de la línea de flotación. En estos 
buques, el blindaje se refuerza de 
modo que las partes vitales estén 
bien protegidas contra los impac­
tos y el grueso de ese blindaje de­
pende de la clase, calibre de los 
proyectiles que se usen.

En los buques-blancos no se 
conservan nada más que las cama- 
ras de máquinas, calderas, máqui­
nas auxiliares y algunas otras, en 
las que se instalan los aparatos ne­
cesarios para el gobierno a distan­
cia de esta clase de buques, ade­
más de los alojamientos de la tri­
pulación deducida, que es necesaria 
para las navegaciones de ;os bu­
ques desde el puerto, al sitio doñ- 
de se efectúen los ejercicios de ti- 
JO, y para regresar de nuevo al 
puetto. Con excepción de estos 
alojamientos, todos los comparti­
mientos que contienen máquinas y 
dispositivos importantes y vitales 
de los buques, se encuetran bajo 
la protección del blindaje, de mo­
do que se -conserven intactos'en 
los ejercicios de tiro.

Para utilizar los buques como 
blancos con gobierno a distancia 
es indispensable, que la propulsión 
se^efectúe mediante motores Die­
sel o, en el caso de tener máqui- 
nao o turbinas dé vapor, que las 
calderas se alimentan con combus­
tible líquido. En este caso el vapor 
producido por las calderas tjabaja, 
aparte de las máquinas auxiliares, 
en dos máquinas principales alter­
nativas, que en alg,unos buques- 
blancos les dan una velocidad de

13 nudos. La instalación va dis­
puesta en tal forma que el buque 
puede navegar durante varias ho­
ras con distintas velocidades, regu­
lándose automáticamente todas las 
máquinas, ináquina ŝ auxiliares y 
calderas. Existen buques-blancos 
que pueden andar con seis veloci­
dades distintas.

Con el fin de reducir cuanto sea 
posible el número de órdenes para 
las distintas velocidades, ha sido 
necesario adaptar la producción 
del vapor cotí todos los aparatos 
auxiliares relacionados con ella a 
la velocidad deseada en cada caso, 
con arreglo al número de revolu­
ciones de las máquinas. Para este 
fin se ha combinado la válvula de 
maniobra de cada una de las má­
quinas principales con un disposi­
tivo de conmutación eléctrico, que 
tiene una posición determinada pa­
ra caea una de las velocidades. A  
cada una de estas situaciones co- 
rres.ponde cierto número de las re­
voluciones de las máquinas princi­
pales con la intensidad de la com­
bustión correspondiente de las cal­
deras. A l transmitir radiotelegiáfi- 
camente la orden correspondiente 
a cierta velocidad, el mencionado 
dispositivo de conmutación se co­
loca en la posición correspondien­
te a la velocidad deseada, ef-;ctuan- 
do las máquinas principales el nú-' 
mero de revoluciones correspon­
diente. Un dispositivo regulador 
procura que en cada caldera se 
pongan en funcionamiento el nú­
mero de toberas correspondiente a 
la cantidad de vapor necesaria pa­
ra el número de revoluciones de 
las máquinas.

Para aumentar o disminuir la ve­
locidad se transmite otra orden 
que lleva el dispositivo conmuta­
dor en Ja posición necesaria, co­
nectándose o desconectándose el 
el número necesario de toBecas,^ 
mediante un dispositivo regulador 
análogo se accionan ’al mis m o 
tiempo los demás dispositivos ne­
cesarios, ^ambién con arreglo al 
número de revoluciones que efec- 
túen las máquinas principales, o 
sea la regulación de la cantidad de 
agua de calderas; la cantidad del 
combustible líquido, la temperatu­
ra del mismOj la presión del petró­
leo, la sobrepresión de aire en las 
cámaras de calderas. La instalación 
automática de calderas, funciona 
en tal forma que basta con una so­
la orden para adaptar el funciona­
miento, tanto de las calderas y 
máquinas como de todas las má­
quinas auxiliares a la velocidad or­
denada.
, ,jLas órdenes se transmiten al 

buque blanco, cuando navega sin 
tripulación a bordo, medíante pro­
cedimiento radiotelegráfico desde 
otro barco que lleva una instala­
ción transmisora para transmitir 
las señalas necesarias al gobierno 
del buque blanco.-En vez del ma­
nipulador, que sirve en las esta­
ciones de radiotelegrafía para la 
transmisión de señales, va instala­
da una caja de conmutación con 
cierto número de botones de con­
tacto. que corresponden a-Ias ór­
denes que se pueden transmitir.

Esta caja de conmutación se 
llama el Iran^isor de órdenes y 
permite la transmisión de más de

100 órdenes distintas, correspon­
dientes a velocidades, rumbo, ti­
món y  otros detalles que más tar­
de se explicaron. A  cáda una de 
las órdenes corresponde una com­
binación determina.da de señales, 
que se transmite al apretar el bo­
tón de contacto respectivo me­
diante el transmisor radiotelegrá­
fico. De esta náanera se puede im­
poner al buque blanco desde el 
barco que dirige cualquier rumbo, 
virajes lentos o rápidos hacía una 
u otra banda y proporcionarle dis­
tintas velocidades.

Además se puede encender o 
apagar un proyector, encender y 
apagar las luces de situación, lan­
zar niebla artificial y  disparar dis­
tintos grupos do morteros peque­
ños para imitar el fuego de' artille­
ría del barco enemigo.

Para la recepción de las señales 
emitidas por el barco director va 
instalada a bordo del buque blan­
co, en sitio biérv protegido, una 
estación receptora, conectada con 
la antena. Desde esta estación re­
ceptora llegan las señales recibidas 
a dos receptores de órdenes, colo­
cados en una estación central, En 
esta ceutrál se encuentra montado 
un sistema complicado de aparatos
eléctricos que transforma las seña- *
les recibidas en las órdenes corres-, 
pendientes a las máquinas, timón 
y dernás instalacioens, procurando 
así la ejecución de los movimien­
tos deseados.

Para evitar que el barco, en el 
caso de una avería en la transmi­
sión radiotelegráfica o en la trans­
misión de órdenés, efectúe movi­
mientos incontrolables, re ha pro­
curado que quede parado automá­
ticamente cuando dentro de cierto 
intervalo de tiempo no haya llega­
do otra orden nueva. En este caso 
entra en función un reíais de tiem­
po, que suelta en las salas de má­

quinas y calderas un peso que cie­
rra mecánicamente las tuberías de 
vapor, pasando este directamente 
a los condensadores mediante una 
tubería a propósito y al mismo 
tiempo , cierra las loberas de las 
calderas y hace parar las máquinas 
auxiliares necesarias.

Puesto que el barco tiene* que 
navegar durante varías horas sin 
tripulación, vá instalado, aparte de 
los dispositivos necesarios para la 
ejecución de las órdenes, cierto 
número de dispositivos de seguri- 
dae, que realizan los trabajos de 
control, que normalmente verifica 
el personal de máquinas. Así van 
vigilando permanentemente todos 
los cojiuetes, todas las partes de 
las máquinas que efectúen moví- 
entos alternativos o giratorios, la 
presión de las calderas y de.'los 
condensadores, el nivel de agua en 
las calderas y muchos otros deta­
lles.

A l eyperimentarse en uno de los 
muchos sitios vigilados un aumen­
to indebido de temperatura u otra 
irregularidad cualquiera, se sueltan 
automáticamente los pesos mencio­
nados, que producen el paro del 
barco, con todas sus con.secuencias 
oportunas. Para poder encontrar el 
barco de noche, en caso de paro 
automático, y para indicar al bar­
co director que el buque-blanco 
ha parado las máquinas, se encien­
den automáticamente el proyector 
y las luces de situación, y además 
se dispara cierto número de cohe- 
tés en intervalos de tiempo que 
antes se pueden ajustar. En la cen­
tral de mando del barco se encuen-r 
tran varias cajas de señales, que 
indican automáticamente en qué si­
tio se ha producido la avería moti­
vo del paro del barco. De esta ma­
nera se encuentra en seguida la 
irregularidad para subsanarla sin 
pérdida de y continuar los ejerci­
cios.

¡Marino! Tus horas de franco dedícalas a tu 

«H ogar». A llí tienes tu recreo y tus

libros. Ellos harán de tí un perfecto antifascista, 

y te abrirán ijpevos triunfos en la vida profesional. 

Lo  que te falte, solicítalo, pero no te prives de 

adelantar tus estudios, ni pierdas jiacia de tu per­

fección.

A mestros colaliorailorfis fle 
h Flota y \í

Advertimos a nuestros colabora­
dores que en lo sucesivo deberán 
remitir sus originales dirigidos al 
camarada Gabriel Pradal, redactor 
jefe de L A  ARM AD A, depositán­
dolos en Capitadía General, des­
pacho del camarada Comisario, o, 
en su defecto, dirigidos al secreta­
rio redactor, crucero «Libertad».

Igualmente se advierte, que el 
buzón donde los trabajos periodís­
ticos h an  venido depositándose 
hasta esta fecha en el «Hogar del 
Marino», ha sido clausurado, no 
admitiéndose, por lo tanto, los ori­
ginales que en el mismo se depo­
siten.

Los camaradas de la 

Brigada Internacional 

pueden pasar a recoger 

su prensa al «Hogar 

del Marino'^

Imp. Garnero - Cartagena

fez».

Ayuntamiento de Madrid
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Por loi frentes de Aragón triunfan las arJ 
mas de la República y señalan el camint'*

de la Victoria.

nos hermanos ios

lo 000 posa 00 el coio odoído
Diariamente leemos en nuestra prensa el desplome de la retaguardia 

enemiga.
Zaragoza, Sevilla^ Málaga, Granada... de todas ellas se dice que el 

enemigo se tirotea entre si y riñe fuertes combates.
Se dice que los traidores españoles, cansados de aguantar lá imposi­

ción y la burla de los moros y los italianos y alemanes, se sublevan con­
tra ellos; se dice y se repite que esos malos españoles que traicionaron a 
su Patria, sienten hoy la vergüenza de versa suelo invadido por ejércitos 
extranjeros. No hace aún muchos días se nos daba la noticia de que en 
Granada ocurrían gravísimos sucesos, según los cuales la aviación fac­
ciosa volaba sobre la ciudad, arrojando numerosas bombas, percibién­
dose desde nuestras líneas un furioso cañoneo entre las fuerzas facciosas.

Escuchando, o mejor dicho leyendo, todas estás cosas, no salimos del 
.asombro; y no podemos saltr de nuestro asombro, porque no acertamos 
a comprender cómo sucediendo esos gravísimos sucesos en el campo fac­
cioso, no acuden los nuestros a restablecer el orden.

¿N o les parece a nuestros lectores que estando peleándose entre sí dos 
individuos y lo presencia un policía, éste debe acádir a separarlos y po­
ner orden? S i a esto se añade que uno de ellos es un ladrón y un asesino 
y el otro es un hombre honrado y un gran patriota que defiende a su Es­
paña republicana, huelga decir que el policía debe acudir en el acto, ex- 
trangulando, si es preciso, al ladrón y al asesino.

Pero, ¿,será verdad que nuestros soldados presencian desde sus líneas 
esos gravísimos sucesos? Si es verdad, reconocemos que el espectáculo es 
divertido, pero repetimos que, no obstante, el deber de los guardias no es 
presenciar esos espectáculos; su deber es acudir a imponer el ^orden, si­
quiera en este caso; nuestro orden es colocar en la cabeza de los invaso­
res, los bandidos y los asesinos, la bandera de la República.

¡A  ver, a ver si es muy grave lo que pasa en el campo fascista, y si 
es verdad, qué es lo que hacen nuestros guardias!...

Símbolo y exaltación histó­
ricos del Comisario

Si buscáramos un tipo represen­
tativo, el arquetipo humano de esta 
época, no sería otro que el Comi­
sario. Ni el político ni el soldado. 
Pues el Comisario participa de am­
bos, en un tiempo en que todos los 
hombres son políticos o guerreros.

O, mejor dicho, ambas cosas a 
la vez, pues ya sabemos que no 
hay más que soldados políticos, 
ni existe político que no sea mili­
tante, que es casi decir ya mili­
ciano...

Por todo ello, el Comisario sin­
tetiza cuantas actitudes y aptitu­
des humanas se cifran en el hom­
bre. Síntesis de humanidad de 
nuestro tiempo.

La nueva significación de la po­
lítica él la representa asimismo. 
En vez de la política secretera y 
estéril, o deyla chabacana o de la 
sacristanesca y aviesa, él viene a 
decirnos, a decir al combatiente 
que hay una clara política de la 
verdad humana,* inherente a cada 
hombre por el hecho de ser tal, 
asequible a todos, impulso de las 
más sencillas acciones, motor del 
progreso humano...

Y  el sentido de la guerra civil él 
lo expresa también. A  diferencia 
de las guerras imperialistas o de 
rapiña, el combatiente necesita sa­
ber que su misma vida y su por­
venir, su causa entera, se compro­
meten en la lucha. Que combate 
por él mismo.

El Gomisariojpolítico se {lo dice, 
porque es la vinculación al ideal y 
al hondo sentido humano, social, 
histórico de la lucha. Las guerras 
imperialistas dejan siempre amar­
gura y odio. La incomprensión an­
gustiosa es la tónica general. Veá- 
moslo en] la literatura de*la Gran 
Guerra, |lo ¡mismo de vencedores 
que"'de vencidos.

En las guerras de liberación na­
cional, al contrario. Ahí está la 
vitalísima y optimista producción 
soviética de la guerra" civil. Es 
porque hay guerras en' las que ei 
hombre halla su causa ¡total y se 
identifica con ella. Tal identifica­
ción la representa el Comisario.

La honda unidad entre Estado, 
nación,- Gobierno y hombre la ha 
de revelar el Comisario. En este 
enlace de los poderes rectores a la 
masa, el Comisario precisa sentir­
se tan solidario de la masa como 
del Poder constituido.

Y  ha de centrar en él, en mag­
nífico equilibrio, el ins'tinto''y la 
espontaneidad y la iniciativa crea­
dora populares, con la madurez, la 
reflexión y la serenidad de una 
grave conciencia cultivada...

En la fusión nacional y humana 
que por vez primera acaso en la 
Historia de España se realiza con 
esta guerra, el Comisario tiene la 
misión de aglutinante.

Para llevarlo a cabo, toda cuali­
dad es útil: valor, cultura, con-

S I L Ü  B T A  S D I E D I A S ,

El organizador j O N A  F A C C IO S
Organizador perfecto g  depor­

tista furibundo; lo mismo orga­
niza un comedor de marinería, 
que le pide un chusco a Váz­
quez, como que se vd al *Sta- 
dium* de taquillero a un en­
cuentro con el <Murcia».

Es bajo, ym algo viejo en la 
Marina, fue guardabanderas de 
un acorazado y vive en los Mo­
linos, aunque sus mayores es­
tancias ¡as consume de Ayu­
dantía al comedor y de éste al 
Hogar del Marino; es négro. 
moreno de color cinematográfi­
co y el nene por presumir, luce 
a todas horas el uniforme impe­
cable blanco, menos cuando a 
Murcia marcha, que es entonces 
cuando presume de, buen terno, 
aunque Eva soñadora no quiera 
ser su compañera en la conquis­
ta de un café.

Su lema es el descanso, por 
orgullo, la disciplina y por ilu­
sión, tabaco <Lucky» y las pe­
lículas de arte deportivo. Habla 
como ana máquina calculadora 
y solo en su charla se detiene, 
cuando a ratos se acuerda de 
que los amailiots» están sin la­
var, aunque él, lleve el traje 
blanco.

A  REVIR

(Boletín del E. M. del 
Ministerio de Defensa.— 
20 de agosto).

Ha fallecido en Sevilla el carde­
nal Ilundain.
«

Se ha inaugurado una Mezquita 
en Vigo en terrenos inmediatos al 
Hospital Militar de Bellavista. A l 
acto asistieron todas las autorida­
des locales. El fakir Ben Abselam 
Gomari dió las gracias en nombre 
de las fuerzas inoras a Galicia y a 
Asturias, y  en especial al general 
Aranda; comandante militar de la 
plaza de Vigo, don Felipe Sánchez, 
por las facilidades dadas para la 
construcción de la mezquita. Ter­
minó vitt'reando a España y al 
cgeneralísimo» Franco.

El cDaily Herald» del día 6, di­
ce: «Las disensiones en la retaguar­
dia facciosa han tomado una nueva
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Un año de infamias cometidas por traidores y  extranjeros 

solo ha servido para acrecentar nuestro entusiasmo.
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el

ciencia, responsabilidad. Abarcará 
todas las disciplinas— y la discipli 
na eñ primer lugar— y tendrá 
más lidiante concepto del momen­
to histórico.

Si el ingeniero, por ejemplo, en 
un momento de la Historia— aquél 
del ascenso de la técnica, que 
ahora pasa a manos de) pueblo— ̂
es el arquetipo social, hoy lo es, 
bien legítimamente, el Comisario.

El enemigo no necesita comisa­
rios! Para él el soldado es un ins­
trumento mecánico al servicio de 
sus fines explotadores. Para nos­
otros es el hombre en la más com­

pleta acepción dotado í¡on cuanto 
la Historia va enriqueciéndole.,.

Y  como cúspide de este tipo hu­
mano, el Comisario.

Si aspiramos a que el hombre se 
realice plenamente, tal como lo 
andan buscando los intelectuales 
atentos a los problemas de nuestro 
tiempo, el Comisario lo realiza en 
esta hora. Porque ha de estar 
versado principalmente en huma­
nidad y nuevas humanidades, las 
que ahora se van creando.

Es fusión, crisol, síntesis.

B. García Luengo

epomodalidad por la actitud adop 
por los alemanes en Andalu 
Pretendiendo que Franco no 
paga en proporción al trabajo 
realizan, los alemanes han decidí 
apoderarse de las administracio 
municipales y  de las aduanas. 
Línea, Algeciras y otras poblad 
nes del campo de Gibraltar tien 
ya alcaldes alemanes que ejer 
su autoridad desde los ayunl 
mientos».

El gobernador militar de Pat sto de 
piona ha publicado en la pren 
una circular en la que se dice qi c 

con objeto de atender los servicii le nos 
de retaguardia sin apremios ni d 
ficultades, para que las necesid 
des del frente no sufran interru¡ 
cíón, se ordena que todos los van 
nes comprendidos entre los 30 gg 
los 45 años se alisten en Falang ze sosi 
Española, Tradicionalistas y d 
las JONS.

nuest
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Dicen de Giqraltar que el númi 'dos'pe 
ro de españoles que huyen de I
zona facciosa y llegan a la plaza io ;pañol 
glesa aumenta de día en día, con  ̂
tituyendo un problema su aloji ° 
miento. Más de 500 han llegado e 
el curso de la pasada semana, 
pesar de las intensas precaucione 
de los facciosos.

El semanario francés cCandide» 
uno de los más repugnantes lib 
los que ha estado hasta ahora a 
servicio de los facciosos española 
dice en su último número que «1 
coincidencia de intereses político 
no llega a enmascarar la sorda ho»

vieii 
o.podii 
le nae.

En 
los, los 
'OS kog 
irán er 
irá al í 
idepen

i¡V.

Caai 
'aban 
regó c

tilidad existente entre las fuerza i un 
de distintos países y  razas qu 
combaten contra el pueblo espa

iras
ecía:

quista colonial.

ñol*. Añade que en España se est adm
desarrollando una guerra de con l

Esta 
onor 
e sí

El Ayuntamiento de Málaga hi uesto
solicitado el ascenso de Oueipo i

*  » tencio
teniente general. También ha solí atrioi
citado [que se le conceda la lau o con
reada!...

ue re¡
r , . ^oandt
La charla pronunciada el día V lia 6

por Queípo, es particularmente io'
teresante. Insiste en sus burlas con
tra la campaña moralízadora y  loí asión
edictos de los gobernadores en eS'
te sentido. Propone en sus pala-
bras, jocosamente, que hombres J Inde
mujeres vayan metidos en saco» he
dejando sólo al aire los ojos, quí
irían cubiertos con unas gafas os* 'ente s
curas. o
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Son asesores técn icos de es-
•obe

p eriód ico  lo s  J e fes  de
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F lo ta  y  la  Base. Pero
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Ayuntamiento de Madrid




